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Continúan las aventuras l i t e r a 
rias del iracundo cstremeño 
don Bartolo Gallardete, es
critas por don A n t o n i o de 
Lupian Zapata la horma de 
su zapato . J 

C A P I T U L O I H . 

Di» romo ciertos malignos encantadores se 
daban t¡ robar d (¡allardrte, y de cómo unos 
maleantes lo capearon sobre rl rio de Sevilla. 

Eu estas y en las otras G i l lardote c o m e n 
tó i enfermar do sonambul i smo . L o v a n i a -
Laso en sueños á inedia noc l i o , acosad» por 
temerosas pesadillas. Unas veces creía que le 
aullaban f o i a ^ i d o s con piopósito de robarlo 
tus libros y los borradores do lo que escribía 
para honra do las letras espinólas, y que ar 
mado con una buena hoja de Albacete , les da 
ba de puñaladas para escarmiento do picaros . 
A la mañana la huéspeda se espantaba do ver 
w destrozo en las paredes y en las s i l l as , 
*¡n atinar con la causa, aunque desdo luego 
lo atribuía á las ralas y á las comadrejas. 

Olías veces andaba el Gal lardete , también 
dormido, iniaginauduae dentro do una l i b t e -
lu , llena ile curiosidades, de las cuales se iba 
enamorando, y haciéndose señor, s in que n a 
die le dígese esta boca es mía. Hacia presa 
i» sus propios l ibros , y para mejor guar 
darlos, o los arrojaba al p o « o , ó por una 
ventana á la cal le . A l s iguiente dia buscaba 
tus libros y venia a dar con la falla de los 
que ¿I propio había robado entro sueños. A l 

punto so querel laba de l o s ladrones que n o 
lo consentían gozar do los tesoros b i b l i o g r á 
ficos quo á costa de uñas y de d i l igenc ias h a 
bía conseguido . Mudaba de casa, poro no d a 
sueños: de forma quo s i empre iba con l o a 
trastos á cuestas h u y e n d o de los f o r a g i d o s , 
ipio lo acosaban, y él era su p r o p i o a c o s a 
dor y foragido . D e donde se puedo i n f e r i r 
quo Gal lardete era como aquel m i vec ino quo 
i icuo una viña: él se l a cava y él l a v e n d i 
m i a . 

A este propósito un m i amigo escribió e l 
siguiente cscelcutísimo soneto : 

T r a g a - i n f o l i o s , engulle-librerías, 
desbal i ja -papc los , mar i s canto , 

Ecscador, r a l o n z u e l o , mareante , 
.n li .n-roja y Dragut do nuestros días. 

Mas vejete quo e l viejo Matatías, 
murcía-miirciaudo va mundo adelanto, 
de b ib l io tecas os el coco andante, 
capeador, i i icansablo en correrías. 

Harto do hormiguear á trocho y m o c h o 
y do h u n d i r lo que b i r l a d e s d e m o z o 
en su cueva, insondable cual a b i s m o , 

E u s u e ñ o s su l e v a n t a á media n o c h e , 
coge sus l i b ros y los echa al p o z o , 
y p o r garfiñar, garfiña hasta á sí m i s m o 

A l p rop io t iempo creía haber escrito obras 
cpie so lo las había visto en sus malhadados 
sueños . 

Guando don M a r t i n Fernandez N a v a r r e t e 
publicó la v ida de Migue l de Cervantes , e l i r a 
cundo eslrcmeño osclamó: « Y o tenia escr i ta 
una con esos y aun mejoros documentos , p e 
ro Navarrete avisado por el duque de San 
Cdrlos, presidente de la Real Academia de la 
lengua española y embajador en Londres, 



se me ha anticipado (1) . 
T a l era el valor l i terar io de Gal lardete 

que hasta los embajadores teuian espías c e r 
ca do su persona, para aver iguarlo hasta los 

Íiensamioutos, con el l i u de comunicar los en 
as notas diplomáticas a los gobiernos do 

E u r o p a . 
Tornó á España Gallardete en 1820, a n u n 

c i a n d o con e l son do atabales y trompetas 
que tenia c u te lar mas de cuarenta obras 
magnas acerca de la lengua y l i teralura es
pañolas; y asi c o m o muestra publicó en 1822 
un pape l m u y cuco y re tech iqu i to , c o n el 
t i tu lo do Carta blanca, para decir que no 
era el autor de Las- condiciones y semblan
zas de los diputados d Corles, impresas n u e 
vamente e n aquel entonces . 

Seguía Gallardete pavoneándose á todo 
pavonearse con las obras do romanos que 
preparaba , .cuando se vio en la necesidad de 
tomar las- do V i l l a d i e g o en 1825, puesto quo 
les franceses entraban en España, con o b 
jeto do meter en pret ina á los españoles que 
andaban demasiado anchos de caderas. 

Iba Gallardete corr iendo á toda furia p o r 
las calles de S e v i l l a el dia do San A n t o n i o , 
abogado do Jas cosas perd idas , cuando las 
cosas quo l levaba consigo perd idas para sus 
antiguos dueños, despertaron la codic ia de 
a lgunos mareantes y maleantes que con el 
s o n do viva Fernando y vamos robando, a c o 
metían á los p icaros l iberales . 

Y a estaba Gullardoto sobro el río do S e 
v i l l a , sobre e l olivífero B e l i s , cuando una 
turba do bellacos entraron en su barca , y eu 
menos de l o quo cauta u n p o l l o , a p r e 
saron todos los l ibros que consigo l levaba el 
filósofo. 

D e c i r los lamentos quo con tal q u c r c l l j 
d i o Gal lardete seria un cuento do nunca aca
bar . P o r onde , basto saber c u ese dia p . i -

(1) En carta de Gallardete, impresa en 
ti número 3 .° de la Antología, se lee lo si
guiente: 

«Estaba para imprimirse (la vida de Cer
vantes con el Quijote ilustrado) cuantío Na • 
varrete, avisado por nuestro embajador el 
duque de San-Cárlos, presidente de la Aca
demia de la lengua española, se me adelan
tó con ti suyo.» 

díó el trabajo de todos los oños do su vida, 
no solo do los pasados, s ino también deloi 
por venir ; pues desde entonces dejó de ser 
hombre do p r o v e c h o . 

Ule parece ver los l ibros que perdió. Allí 
¡han los borradores de una gran filosofía dj 
la lengua castellana. 

L o s sinónimos, los verbos y los rcfranei 
quo poseo la leugua española. 

E s t r a d o s de utas de treinta graináticu 
castel lanas. 

U n a ortografía. 
[Uñarlo ó vocabulario r ítmico. 
His tor ia crítica del ingenio español. 
Disertaciones sobro lu> caucioneros y ro. 

man ce r u s . 
Mul t i tud de copias de poesí js antigua 

inéditas. 
U n teatro antiguo español con su histicu. 

& c . cve. & c . & c . 
Y lo que es mas tr iste , e l o r ig ina l de h 

rarísima farsa de C a s t i l l e j o , intitulada U 
4Jostanza , que de la bibl ioteca del Escorial 
pasó á las manos do Gallardete p o r acta dt 
b i r l i - b i i l o q u e , oou mas un códice do las poe
sías de Gut ierre do C e l i n a , y otro de nraii 
do un ingenio portugués: uno y otro <fo 1i 
b ib l io teca do las Cóit<>i. 

T o d o (me parece estarlo viendo) IB en
cerraba eu un baúl do pítente ingle* negro, 
con las armas reales Inglaterra en la cern-
dura de enmedio , dos c a n d i d o s , barras y chi
pa de bronce (para raiyor s egundad , 
V» las uñas de íoiagidos) una escribanía (i 
necess i ire ) de palo de rosa , un maletón ne
gro con dos candados, una caja chinesca en
carnada en forma de dado, un C J J O . I , de cu
y a s señas no hay m e m o r i a , y cuatro gran
eles serones. 

Do todo esto se han conservado fíJelífi* 
inos recuerdos, así como do la presa y del-
tracción ile T r o y a por los griegos. Aunque 
algunos l l i i n n i al dia de S a n - L u i e n t e en Se
v i l la el año de 1823 , la T r o y a de los libros da 
Gal lardete , un i lustre poeta gaditano, ha da
do en la tlor do cal i f icarlo de la S.ni-Bartolo-
mé de sus l ibros Así como en castellano J> 
diré de alguna crue ldad , « con fulano.han he
cho una heregía;» do la misma suerte con loi 
l ibros do Gallardete h i c i e ron heregía los ra»' 
léanles y mariscadores s e v i l l a n o s . 

De esta ru ina lamentable Gallardete I» 



(lado señas y notic ias; y a ollas so ha r e m i 
tido el f idedigno i . H p i ni Zapaba al escribir 
esto capítulo. ¿Qué habría sido do la p o s t e r i 
dad sí Gallardete rio hubiera sobrev iv ido á la 
catástrofe? A la hora presento ignoraríamos, 
y por consecuencia nucst ios - hi jos y nietos 
Ignorarían también, quo Gal lardete escribió 
dos conlonares de obras, y que todas fueron 
hurtadas sobro las ondas de l G u a d a l q u i v i r , 
rey do los otros l íos . 

E l mismo Gal lardete , conoc iendo esta v e r 
dad, csclama en el número 1.° del Criticón 
(papelote suyo ) 

•Dolor de mí, ¡todo lo he p e r d i d o ! d i 
bujos do P a r e l , papeles mios , M . S . de la l ia 
fingida nada, nada mu ha quedado, s ino 
la memoria lastimosa do todo y gracias 
quebo quedado y o para contar lo . » 

• 11IMI11 -

C A P I T U L O I V . 

En donde se verá d un ratón caer en la 
ratonera al olorcillo <frl queso, y d Gallarde
te, salteador de la ortografía castellana, ro

bando letras en poblado y despoblado. 

Triste estaba Gal lardete , 
triste estaba por su m a l ; 
sobre (I Béiis y o le oyera 
eu ejias voces c lamar . 

¿Dónde están los mis libróles? 
ya mis ojos no os verán: 
mareantes de Sev i l l a 
saliéronme a capear. 

I / i capa no me qu i taron , 
. mal la pudieran qu i tar , 

pues (pie capa y o no gasto 
eu los días do por S a n - J u a n . 

¡Perdí las prendas del alma 
que junté arpa! y acullá! 
¡Mis l ib ios y mis papeles! 
ya no los v e i c jamas. 

Peí o juro quo en venganza 
las bibliotecas serán, 
para mí S i e n a s - M o r e n a s 
donde he do desbali jar . 

Esto decía Callantóte 
llorando á iodo l l o rar , 
en el barrio de T r i a n a 

'mido c u u n desvaa. 

C o n efecto , Gallardete después de la t r a 
gedia de sus l i b ros , temeroso de los f r a n 
ceses, y do los quo querían r e y abso lu 
to , estuvo oculto en un desván de c ierto 
templo do Baco , er ig ido en e l barr io do 
Triana en S e v i l l a . E n su r e t i r o , dejó pasar 
el tumulto p o p u l a r , y que las cosas se s o 
segasen un tanto cuanto, á semejanza d e l r a -
touc i l l o quo no sale de l agujero mientras o y e 
ru ido ó huele a gato. 

A l fin d i j o : E l quo no entra á nadar , n o 
se ahoga en c h i n a r . V a m o s á la b ib l i o teca quo 
en la catedral de S e v i l l a fundó e l hi jo do 
don Gristóval C o l o n . E n el la podré r e s t a u 
rar algo de m i pérdida, y a que devoró m i 
sementera la l a n g o s t a , hac iendo m i t r i p a 
angosta . 

Conv idado del queso, salió de su e s c o n 
dri jo e l ratón Gal lardete , y fué a roer u n p o 
co los papeles de la bibl ioteca C o l o m b i n a . 

Cuando mas contento estaba saboreándo
se y relamiéndose con los l i b ros raros y c o n 
los manuscritos que expurgaba , s i n ser ex -
purgador de l Santo O f i c i o , cate e l lector q u e 
dos curiosos canónigos so aparec ieron en l a 
bibl ioteca , y c h i l i - c a l l a n d o observaron al fi
lósofo quo so les había oulrado por las p u e r 
tas c reyendo quo había bocho pisadas s i n 
poner p i é . 

A l punto uno de ellos salió en busca d o 
corchetes, escribas y fariseos, y á poco v o l 
vió con una buena tropa do e l los . 

Estaba Gal lardcto l eyendo las obras de 
V i l l a d i e g o , m u y descuidado do la quo lo t e 
nían urdida los dos canónigos, por aque l l o 
do que oulro dos muelas cordales nunca m e 
tas tus pu lgares . 

Leía, como d igo do m i cuento , algo de 
V i l l a d i e g o ; pero no pudo l omar las do este ca 
bal lero , cuando u n m i n i s t r o d e l agarro le 
d i j o : preso por el rey. 

Quedó Gal lardete como q u i e n vé v i s i o 
nes, v iendo las de los canónigos y los a l 
guaciles, gente toda que aunque parecía estar 
en amor y compaña, tenia caras que d i s p u t a 
ban unas con otras , y la mia sobre la t u y a , 
cual era mas fea. 

M e t i e r o n en la trena á Ga l larde te , e l cua l 
tuvo en hora chiquita s o l y sombr i ta . L o s 
canónigos lo daban v a y a , d i r iéudole : « C o n 
suélese cou sus filosofías en la cárcel , en t a n 
to que su le achicharra públ icamente, por l o 



pronto . » U n escribano con mas car i i la i l , lo 
dec ia tan solo . «Hermano, preparo su gaz 
nate para darnos un buen rato en la plaza 
de S a n - F r a n c i s c o de S e v i l l a . Y no lo es-
trañe, porque s iempre la horca l leva lo suyo . » 

P e r o esta vez no lo l levó, porque el des 
t ino para otras cosas mas menudas guarda
ba al Gal lardete . Do la cárcel do S e v i l l a , á 
poco t iempo lo sacaron caballero en un j u 
mento , no para dar le c o n un rebenque, quo 
le h ic iera buenos amapolos en las espaldas, 
s ino para trasladarlo á la trena* de Castro del 
R i o . 

L u e g o que l o zamparon en un buen ca
l a b o z o , quedó desconsoladísimo Gal lardete , 
v iendo que iban días y venían días, s in quo 
pudiese en aquella triste morada leer l ibros 
y jugar de la garra. 

Mas presto se serenó un poco entrete
niéndose en inventar una nueva ortografía, 
ó mas b ien en garfear á la antigua algunos 
cuantos centenares de letras. P o r eso á la p a 
labra que r obó una u , escr ibiendo eu su 
lugar qe. 

Y tanto agrado recibió en convert irse en 
salteador, no do caminos y de crucijadas, s i 
no de letras, quo desdo ese instante c o m e n 
z ó á ejercitar sus uñas en las uu que a c o m 
pañan á las qq. 

D e esta suerte en las cárceles aprendió 
e l iracundo cstremeño á ser el José María do 
la ortografía castel lana, y á decir ñ todo que 
que encuentra al paso cuando escribe, en vez 
d e «la bolsa ó la vida» «dame la v ida ó la ú .» 

(Continuard.) 

E l señor L e a l . 

C o n sumo gusto hemos visto y examina
do detenidamente una máquina d i r ig ida y 
construida por d o n José L e a l , destinada á 
cncarro lar y cncaa i l lar el h i l o . A u n cuando 
l a máquina no sea cuteramente de su i n v e n 
c ión, tiene de nuevo el p r o d u c i r dos r e s u l 
tados análogos, con lo cual so a h o r r a , p o r 
l o menos , e l gasto de un aparato , s in d i s m i 
nución del efecto útil. Para conseguir lo ha 
sabido sacar gran provecho de sus buenos 

conocimientos de delincación, sirviéndose da 
distintas clases de escenif icas aplicadas opor
tunamente á cada una de las diversas opon, 
c iones que so propus ie ra e l maquinis ta . 

I'.l resultado es tal cual podía apetecerse. 
N o solo el h i l o queda perfecta y regular
mente eucarretado, s ino que las canillas sa
tisfacen á las condic iones on quo consiste su 
bondad, esto es, que ti raudo de un estremo 
del h i l o so desprenda de la superficie de la 
canil la con la m a y o r fac i l idad , siu doleuerse, 
por dec ir lo a s i , n i uu s o l o instante. Y no 
se logra tal efecto s in haber antes calcula-
do con exactitud el m o v i m i e n t o del cano 
. p e va conduciendo y apl icaudo el hilo so
bro la superficie de la cani l la , movimiento 
ocasionado por la cscéntrica, do eslrucluri 
por consiguiente m u y distinta d é l a quest 
a p l i c a á cncarretar e l h i l o . 

D a m o s a l señor L e a l por esta feliz idea 
el mas sincero parabién, y le acouscjimoi 
no dejo de cul t ivar el estudio de la mecá
nica , para el c u a l , s i u duda a lguna, ha mos
trado en varias ocasiones gran aptitud, y 
los pre l iminares conoc imientos de esta na 
vasta cuanto i rapor laulo r a m a d e l sabor hu
m a n o . 

Teatro del Cireo . 

E l viernes so ejecutó on e l Circo uno di 
esos dramas del género de la Houchardy, en 
los que, mercod á las fuertes sensaciones yi| 
interés de la t r a n n , d i spensa e l auditorio los 
defectos, s iquiera sean de gran consideración. 
Cain pirata, al cual a l u d i m o s , abunda cu 
situaciones do efecto; so encuentran en él 
gran lucha y contraste do p a s i o n e s , y de este 
modo el autor consiguo m a n t e n e r viva la aten-



cion del espectador, aun cuando h a y a sa

crificado la verdad poética, en quo consisto 
la verosimil i tud m o r a l . A s i nuuquo se vé , p o r 
ejemplo, una muger quo apesar de estar o d i a 
da y abandonada de su m u i d o , vá en busca 
de él hasta por las islas desiertas, s i t io a p r o -
púsilo para encontrar lo , y aun después do 
haberle disparado un pistoletazo su crue l es
poso, que es nada menos quo el pirata C a i n , 
la testaruda do la muger no desisto do i r en 
busca de esto monstruo , que pagaba á tiros 
el cariño de esta dama s ingular . 

De otros defectos por el est i lo , y aun q u i 
la algo m a y o r e s , esta plagado e l d r a m a , y 
no obstante el espectador es indulgente con 
ellos, en gracia del interés quo le p r o p o r c i o n a 
el argumento, y sobre lodo las situacionos en 
que se ven en fuerlo lucha las pasiones do 
los personages, logrando de esla suerte el 
poeta que nunca esté sosegado el ánimo d e l 
espectador, sino en una continua agitación, 
de la cual saca su p r i n c i p a l p lacer . E l des
enlace es íeliz; os dec i r , que tr iunfa la v i r 
tud; y nosotros preferimos ostos a los des 
enlaces en quo el c r i m e n queda t r i u n f a n 
te, porque indudablemente el espectador, 
despees de haber rec ib ido fuertes i m p r e s i o 
nes y sido agitado su ánimo , ha menester 
de aquel consuelo quo encuentra en los fe 
lices desenlaces, desahogando su corazón 
hasta entonces fuertemente c o n m o v i d o . 

E n cuanto á la ejecución, basto decir quo 
fué confiado el p r i n c i p a l pape l al señor B a r 
reda, que con tanto gusto es escuchado s i e m 
pre por el públ ico , especialmente on las d i 
fíciles t rans i c i ones , á las cuales se presta 
perfectamente su v o z , así como su natural 
gesticulación. 

D e los alimentos. 

E l a l imento debo estar generalmente m e z 
clado de sustancias animales y vejetales. 

L a s primeras lomadas esclusivamento d e -
j i l i i a n ios órganos de la digestión. 

L a s segundas usadas do cont inuo entonan 
demasiado e l estómago y d i s m i n u y e n la f l u i 
dez de los h u m o r e s . 

V a m o s á examinar algunas sustancias a l i 
menticias para ind i car sus propiedades n u t r i 
t i v a s . 

Las frutas acidas son desalterantes y d u l 
c i f i cantes . C o n v i e n e n con especial idad á l o s 
temperamentos bi l iosos y sanguíneos, d u r a n 
te los calores d e l verano; pero deben estar 
m u y maduras , y se han de comer con m o d e 
ración. E n t r o las frutas acidas se notan l o s 
l imones , manzanas, g rose l las , cerezas, g u i n 
das & c . 

L a s frutas dulces son agradables a l p a l a 
dar , nutr i t ivas y do una digestión m u y fác i l ; 
entran on osla clase las cerezas du lces , l o s 
molones quo os prec iso usar moderadamente , 
los dátiles, las fresas quo son m u y benéf i 
cas, los h igos , los melocotones , las uvas quo 
son m u y saludables cuando so l o m a n c o n 
moderación <Sic. 

Las frutas astringentes tales como el m e m 
b r i l l o , algunas espocios do poras, las a c e i t u 
nas son tónicas poro difíciles do d i g e r i r . 

L a s hortal izas son poco nutr i t ivas y c o n 
tienen mucho ácido carbónico ; es prec i so 
unir les algunos cond imentos . 

L a escarola so digiero con d i f i cu l tad ; l a 
lechuga refresca y haco d o r m i r ; los espár 
ragos fortif ican y provocan la evacuación do 
la o r ina ; la co l es m u y n u t r i t i v a , pero p r o 
duce muchos Halos; e l berro es antiescorbú
t ico ; e l p e r e g i l es aper i t ivo y diurético; l o 
patata m u y n u t r i t i v a y de una digestión fácil, 
l i l rábano y el nabo son tiernos y diuréti
c o s ; e l apio y alcachofa son tónicos , esc i tan 
el apetito y favorocen la digestión; la e s 
corzonera nutre poco ; la zanahoria a l i m e n t a 
mucho y es benéfica; el ajo y la cebol la a y u 
dan á d iger i r y esc i tan el apet i t o . 

L a s setas y cr iadi l las se d i g i e r e n d i f i c u l 
t osamente . 

L o s cereales son m u y n u t r i t i v o s . 



C : 

Las legumbres producen fíalos y se d i g i e 
r e n con bástanlo d i f i cu l tad . 

L a s almendras dulces son dulcificantes 
aunque indigestas . 

L o s a l imentos quo nutren mejor son los 
que cont ienen una considerable cantidad de 
azogue, como los legidos de los animales . 

L a l eche , nuestro p r i m e r a l imento , se 
digiere m u y fácilmente; conviene sobro t o 
do á las personas débiles; la mejor es la de 
vacas, pero no debo herv i r se . Después do la 
leche no deben tomarse ácidos n i beber v i n o . 
L a manteca es m u y n u t r i t i v a , pero los e s 
tómagos débiles la d ig ieren di f i cultosamente . 
E l queso debo comerse con soí>riedid, es 
n u t r i t i v o y facilita la digestión. E l suero os 
una bebida refrescante y m u y sa ludable . 

L a sustancia animal que m i s so a p r o x i m a 
á la leche es p l huevo , que debo comerse 
fresco para q u e s o pueda b iou d i g e r i r . 

L a carno do vaca os m u y nutr i t i va , p o r o 
restriñe un poco : la do ternera es m u y l i g e 
ra y so digiero fácilmente. E l toc ino es de 
d i f i c i l digestión, y las longanizas, sa lchichas 
& c . son m u y indigestas. L a s carnes de c iervo 
son do penosa digestión; las do conejo y l i e 
bre se d ig ieren fácilmente. 

E n t r e las aves, las carnes m i s fáciles de 
d i g e r i r son las do a londra , g i lguoro , tórtola, 
p i chón , perd iz , c h o r l i t o , oropéndola, z a r 
ceta y especialmoulo la g a l l i n a , el capón y el 
p a v o . 

E n t r e los poces los quo se d ig ieren fá
c i lmente son el bacalao, la mer luza , la sar 
d i n a , lodo fresco, el rodabal lo , el l obo m a r i 
n o , el lenguado, ol salmonete , la durada , la 
tortuga de mar , la rana, la ostra fresca, la 
t rucha , e l barbo, el so l lo y la carpa. 

E n t r e los de digestión di f icultosa e n u m e 
raremos el harenque, la sardina y el bacalao 
fresco,, e l g o b i o , la l a m p r e a , la lenca , la 
angui la , el sa l tno i i , el cangrejo de mar y la 
almeja . 

E l uso del pescado favoroco según a l 
gunos el aumento de poblac ión, como se 
nota en los paisos dondo os u l a l i m e n t o mas 
común. 

C o n d i m e n t o s . L a m i y o r parto de los 
que empleamos d e s t r u y e n la s a l u d . 

L a sal es m u y saludable usada con m o 
deración; pero si so emplea con abundancia 
p r o d u c e erupciones cutáneas m u y i n c ó m o 

d a s . 
E n cuanto á bebidas, ol agua es la mas 

saludable do todas y el mejor do los d i s o l v e n 
tes para favorecer la digestión'. 151 v ino m e z 
clado con agua os una b e b i d i m u y saludali lo . 
E l uso del viuo puro no conviene mas quo i 
los ancianos y a ¡as personas débiles y enfer 
mas. E l uso ile los l icores espirituosos os muy 
pernic ioso . L i cerveza es una bebida n u t r i 
tiva y refrescante. La sidra es bástanle bue
na beb ida , l i l té os bueno para favorecer la 
digestión, pero usado cont inuamente d e b i l i 
ta el estómago y ol sistema nerv ioso , y sue
le produc i r parálisis. E l café es tónico , aco
l e n la circulación y conviene á I03 asmáti
cos, p c i o desvela mucho é i r r i ta el s is leau 
nerv ioso . Es m u y per judic ia l para las perso
nas sanguíneas y b i l i o sas . 

N o todas las sustancias a l i n uit ic ias son 
[analmente propias para ap i c iguar el h imhra 
y nutr i r el i n d i v i d u o . A s i os quo los alimen
tos de f i c i l digestión no hacen cal lar esta 
sensación tanto t iempo como los quo lionaa 
la prop iedad de l lenar el estómago do un mo
do esiraordioarlo. E l ser un a l imento m u 
ó menos d iger ib le no dependo s iempre ds 
su naturaleza, s ino del oslado ó disposición, 
del aslómagfl que lo recibe. H a y sustancial 
de m u y fácil digestión para la generalidad j 
([uo para un i n d i v i d u o particular seián in
digestas. L a costumhro inf luyo mucho en I* 
m a y o r ó menor fuerza de digestión quo pan 
c ier los aliño, 'utos l ieuo el estomago . 

Ve las habitaciones. 
i* 

L a colocación do las casas debo sor de
terminada en cuanto sea posible por conside
raciones higiénicas. H a y pocas personas eu-

tterame'nte l ibres de elegir el s it io donde de
ben habitar; según soan las piofesiouus y el 
género do negocios , so vou obligados alguno» 
a sacrificar hasta la s a l u d . Las causas da insa
lubr idad van desapareciendo de las poblacio
nes, gracias á los progresos de la industria y 
do ilustración; pero muchas de ellas sobsistcti 
y subsistirán mucho t i e m p o . 

L o pr imero á quo debe ateuderso cnartdo 
se elige un local para v i v i r , os su situación. 
Se preferirá un sit io e l e v a d o , espuesto l l 
al s o l , al abrigo de la humedad y de los gran' 
des vientos. Una do las condiciones de sa-



lubridad para las habitaciones proviene d c -
estado y u i a y o r ó menor anchura do las cal 
lies. Las calles do mediana anchura y que so 
dirigen de node i t c á sudeste, son las mas 
a propósito para v i v i r . So cuidará mucho d o 
lio acercarse á las fabricas d e donde so des 
prendan emanaciones nocivas. ISu los p u e r 
tos de mar no es m u y saludablo el habitar en 
los pretiles y malucones. 

No puede determinarse r igorosamente la 
época cu que debe habitarse una casa recién 
construida; pero s iempre es mas sana una c a 
si que lleva algunos años. 

Los j i r d i n e s sou buscados con razón en 
las casas; pero los quo están c ircunscr i tos 
tn un espacio estrecho ó encerrados entro 
altas paredes y plantados con considcrahlo 
número de árboles, sou mas perjudiciales que 
ventajosos para las casas do quo dopouden. 

lin las calles algo estrechas, cuyas casas 
ion elevadas, cspecialmcnto si e l barrio es 
bajo, es mas ventajoso habitar o l segundo p i 
to que el p i huero . Las alcobas deben sor a n 
chas y elevadas, y si pud icrau practicarse 
ventanas cu ellas seria mucho mejor . 

Si las paredes do las habitaciones están 
húmedas su les pasaran algunas capas de ácido 
sulfúrico eslendido eu agua. 

Cuando uno data de habitar en el campo 
Ó de pasar en él una p a r t o del año, deberá 
Icner cu cuenta las consideraciones siguientes: 

El país llano es menos húmedo quo el 
que esta cercado de montanas ó do cstunsos 
losqucs; p e r o está menos espues loá los v i e n 
tos. Las habitaciones situadas e u los bajos y 
i l margen de los r ios O torrentes sou casi 
siempre mal sanas. 

Si cu un país montuoso re inan vientos 
constantes, se preferirá una habitación al l a 
do du las montañas opuesta á la d irocc iou do 
aquellos. 

Las cercanías do los bosques esposos 
donde ol aire peuolra con dif icultad son p e r 
niciosas; pero las de los bosques abiertos y 
espirados por la mano del hombre son m u y 
favorables para las habitac iones . 

Las ceicanias de los pantanos y estanques 
ofrece inconvenientes harto conocidos para 
que nos detengamos en enumerar los . E n v a 
rios puntos re inan, p o r esta razón, fiebres i n 
termitentes. 

Las inundaciones producidas p o r los ríos, 

y en ciertos países p o r e l m a r , esponen f r e 
cuentemente fas habitaciones á muchas i n c o 
modidades y pe l igros . L a s casas do 1 c a m p o 
deben construirse , pues, en sit ios e levados , y 
no so ha de plantar al rededor do ellas un 
número considcrahlo do árboles. 

A la muerte de Montes, 

A q u e l señor do los toros 
que b i e n , la espada empuñando, 
iba audaz la muerte d a n d o 
al v icho mas valentón, 

Y con orgul lo fundado 
esparciendo l a alegría, 
g l o r ia fué do Andalucía 
p o r su destreza y v a l o r . 

E l mismo quo en muchas plazas 
ostentando su d o n a i r e , 
tan l igero como ol a i r e , 
mataba do un volapié 

A cualquier l oro b o y a n t e , 
despareció do la t i e r r a , 
y su falla nos dos l iorra 
e l mas eslouso p lacor . 

Pues la parca i n e x o r a b l e 
á Paquiro, o l mas v a l i o n t a 
do aquosa torera gente , 
l o h i zo presto s u c u m b i r , 

Apesar do ser b i z a r r o , 
porque en su furor insano 
hace estremecer la mano , 
de l be l i coso a d a l i d . 

Y o tal desgracia deploro, 
y absorto y medi tabundo , 
encuentro harto triste al mundo 

esa ausencia al recordar. 



P o r q u e Montes era gala 
de la España, do nac iera , 
y con u n va lor do fiera 
m i l toros supo l i d i a r . 

A l mismo t iompo , l l o r o s o , 
l e dedico esta poesía, 
que aunque m a l a , s i n porfía 
es un homenage fiel, 

Que m i n u m e n le t r i b u t a 
al recordar su brabeza, 
á la par que su destreza 
que ambic ionara un d o n c e l . 

Eduardo de Miranda 
y Ramírez. 

( R e m i t i d o . ) 

í t t tsceláuea. 

SEDUCCIÓN T R A P T O . — L a s sos ionesde uno 
de los tr ibunalos o rd inar ios de la c iudad do 
N u e v a - Y o r k nos sumin i s t ran varios datos i n 
teresantes acerca de un doble caso do seduc 
ción y rapto . Se acusa á M r . Jamos V a n Z a n d t 
de haber seducido é induc ido á h u i r s e c o n 
él a l a señorita F . E g b e r t , hermana do su es 
posa . L a señorita E g b e r t , a l decir de los q u u 

l a conocen, es juna buena moza a caita cabal ' 
sus maneras son cultas y o legantes , y por 
v ia de complemento apenas cuenta 17 a b r i 
l e s . P o r lo que respecta al acusado, solo s a 
bemos que en d i c i embre de 1 8 i 8 contrajo m a 
t r i m o n i o con Marta E g b e r t , on quien tuvo 
u n h i j o . Mientras tanto , e l cariño de V a n 
Zandt hacia la f ami l i a do su esposa ganaba 
terreno , y al f in resultó en relaciones c r i 
rainales con la h e r m a n a m e n o r . E l 9 de. enero 
último desaparecieron aquel la y V a n Zandt 
s i n que nadie supieso e l t u m b o que tomaron , 

pero no tardó en l legar a not ic ia do la des
consolada esposa que su marido viajaba acom
pañado do su hermana, pasando cu todas par
tes por marido y muger . Postor iorniente sa 
supo que paraban en el pueblo do T r o n t o n ' 
Estado do Nueva J e r s e y , á donde se dirigie
ron los padres, l levando consigo un agenta 
de policía encargado do arrestar a V a n Zandt. 
Lograron sorprenderlos y traerlos a Nueva-
Y o r k , s in mas novedad que la de haborse au
mentado el séquito con la aparición, acaso 
prematura, do un p a r v u l i l l o , fruto do aque| 
amor c landestino. L a j oven declara que Van 
Zandt no la sedujo, y que antes queso casáis 
con su hermana, ella lo n imba con toda la 
efusión do un corazón apasionado. TAadacioa-
do este asunto á guarismos, resulta que te
niendo h o y la chica 17 años, y habiéndola 
casado su hermana á fines da 1818 , tenia en
tonces poco mas do catorco años. S i ensoi 
estudios fué tan precoz como en sus amoríos, 

la pobre niña ha debido sor un portento da 
sabiduría. 
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